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QUINTO DOMINGO DE CUARESMA – 25 de Marzo de 2007. 

“MISERICORDIA Y MISERIA” 

 

Palabras clave:  
"juzgar – misericordia – perdón"  

OBJETIVO:  
“Recuperar nuestra capacidad de ser misericordiosos con nuestro prójimo; para 
que, al igual que Jesús, nunca condenemos a nadie” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – papel y lapiceras para todos.  

ENTRADA 

¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Leamos atentamente el relato: 

MI PASADO ME CONDENA 

Juana estaba de cama. Nelson y María ya le habían contado de su situación. El engaño había llegado a 
su final. La “tía Elsita” les dijo que lo mejor era sincerarse con la madre de Nelson. Así lo hicieron, ella 
casi se desmaya. No podía creer lo que su hijo le estaba diciendo. María, su futura nuera, no pertenecía 
a una familia adinerada de fina estirpe como le habían dicho. Era una chica pobre, muy educada, pero de 
orígenes humildes. Lo peor de todo es que “la muy desgraciada” era madre soltera. Tenía un hijo de 
cuatro años.  

Todo el mundo se le caía a la pobre Juana. Acostumbrada, como estaba, a juntarse con personas como 
ella, que se consideraban de la flor y nata de la sociedad, sabía lo terrible de esta noticia. Con una nuera 
como esta sería el hazmerreír de sus amigas, estaría primera en la lista de estúpidas embaucadas por 
“mosquitas muertas”. Ya no sería la más afortunada de sus amigas, ahora era la más deprimida de las 
personas. ¿Cómo podía Nelson haberle hecho esto? ¿Acaso no se daba cuenta de que era imposible 
que se casara con una chica así? Se lo había dicho, pero este hijo suyo no entendía nada, hablaba de 
amor, de que era la mujer de su vida y estupideces como esas… - Ay, se decía a sí misma, ¿en qué me 
habré equivocado?  

La tristeza llenaba el corazón de María. Era una joven sufrida, conocía lo que es la vida y no esperaba 
otra cosa de la madre de Nelson. Lo que más la destrozaba era ver que su novio no se daba cuenta que 
las cosas estaban mal. La madre de Nelson nunca entendería nada. “Doña Juana”, así la llamaba, 
estaba presa en su mundo de gente importante, en ese mundo donde el figurar y aparentar era mas 
importante que mostrar el valor de ser uno mismo. La ponía mal ver el dolor de Nelson, quizá la 
entristecía mas el sufrimiento de su novio que los insultos, velados en palabras finas, que “Doña Juana” 
había pronunciado en la conversación. La suerte ya estaba echada, la madre de Nelson no aceptaría 
nunca una nuera pobre y encima “mamá soltera”. Sólo un ciego no se daría cuenta de que doña Juana 
haría lo imposible por separar a la pareja. El pasado de María la condenaba a los ojos de “doña Juana”. 

 

1. ¿Qué pasa en el relato? ¿Cómo son los personajes? 
2. ¿Qué opina Juana de su hijo y de María? ¿Por qué? 
3. ¿Cuál es la opinión de María sobre lo que está pasando? ¿Se siente 

comprendida? 
4. Nosotros: ¿Somos juzgados por los demás? Contamos experiencias. 
5. ¿Cómo nos sentimos cuando los demás nos juzgan? ¿Sabemos soportar 

esa Cruz? ¿En que se nota? 
 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
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Introducción:  
Una sociedad pecadora que no quiere ver su propia maldad se prepara para 
condenar a una de sus víctimas. En frente, un hombre de oración que todo lo ve 
con ojos de misericordia. ¿Qué pasará?    

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 8, 1-11. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. Reconstruimos entre todos el relato evangélico 
2. ¿Qué quieren los hombres que haga Jesús? ¿Por qué piensan así? 
3. ¿Qué opina Jesús sobre la pecadora? ¿Por qué piensa así? 
4. ¿Qué significa “el que no tenga pecado que tire la primera piedra”? 
5. ¿Qué significa “vete y no peques más”? 
6. Nosotros: ¿Cómo somos a la hora  de ver las acciones de nuestros 

hermanos? ¿Somos de los que enjuiciamos? ¿En que se nota? 
7. Unamos el relato “Mi pasado me condena” con el evangelio, resaltemos 

parecidos y diferencias. 
8. ¿Qué podemos hacer para ser misericordiosos y no condenar? ¿Lo estamos 

haciendo?     

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

EL PECADO DE CONDENAR 

Jesús vuelve del monte de los olivos, sabemos que iba allí para hacer oración, y se dirige al 

Templo. Es allí donde los maestros de la ley y los fariseos le llevan a una mujer sorprendida en 

adulterio. Todos sabemos que la situación de la mujer en la antigüedad, y todavía ahora, era 

bastante mas desfavorable que la del hombre. Nuestros prejuicios nos llevan a ver a la mujer 

como alguien casi de segunda categoría. Hay cosas que a los hombres se les permite y no así a 

las mujeres; por ejemplo, cuando un hombre joven sale con dos muchachas, la sociedad guiña un 

ojo, como diciendo que tipo genial, pero si una muchacha sale con dos jóvenes al mismo tiempo, 

la mirada es totalmente diferente: ella es lo peor que hay. 

El evangelio nos muestra a un conjunto de hombres que intentan condenar a una mujer por 

adúltera pero: ¿d·nde est§ su c·mplice? Si la mujer es ad¼ltera: àNo deber²a haber un ñad¼ltero 

junto a ellaò? Se condena a la mujer pero no al hombre. 

Jes¼s debe ser el Juez de la causa. Por un lado la ñpecadoraò, por otro los ñacusadoresò. Nadie la 

defiende. Un rabino de su época, probablemente la condenaría. Escucharía el testimonio de los 

testigos y dejaría que todo siguiera su curso. ¿Para qué hacerse problema por una perdida? El 

orgullo masculino quedaría a salvo. Pero Jesús no es de esos. Parece distraído. Empieza a 

escribir con el dedo en la tierra. ¿Qué escribiría el Señor? ¿Tal vez los pecados de la mujer? ¿O 

tal vez los pecados de los hombres que la acusaban? ¿O, quizás, las llamadas de atención que 

Dios hace en la Biblia sobre como debemos perdonar a nuestro prójimo? No lo sabemos, a Juan 

no le interesa contarlo. 

'  
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- ñAquel de ustedes que no tenga pecado, que le tire la primera piedraò, tajante respuesta la del 

Señor. Estos hombres buscaban una condena absoluta y la obtuvieron, no para ella, ni siquiera de 

parte de Jesús, sino para ellos y pronunciada por ellos mismos. ¡Todos somos pecadores! Esa es 

la verdad más absoluta. Jesús lo sabe. No huye de un problema sin solución, sino que enfrenta 

una situación en donde el hombre juega a ser Dios olvidándose de su miseria. ¡Todos somos 

pecadores! No hay lugar para la condena en aquel que entienda que también necesita de 

misericordia. Cuando condenamos estamos tan ciegos que no vemos nuestra propia maldad, 

nuestra incapacidad para obrar bien y lo peor de todo es que al condenar a los demás nos 

condenamos a nosotros mismos: ñPerdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que 

nos ofendenò nos hace repetir la oraci·n principal de creyente. 

LA MISERICORDIA JUNTO A LA MISERIA  

-ñTampoco yo te condeno; ahora, vete y no peques m§sò. San Agust²n dec²a que en este relato se 

veía la presencia de Jesús que es pura misericordia junto a la presencia del ser humano pecador 

que es pura miseria. La misericordia junto a la miseria es la actitud que mas imitación tendría 

que tener de parte nuestra hacia Dios. Dios se muestra siempre misericordioso por que nosotros 

estamos llenos de miseria. En nuestra pequeñez Dios ofrece su grandiosidad puesta a nuestro 

servicio. En nuestra limitación ahí está Dios para poner su infinitud. En nuestra nada Dios pone 

su TODO. 

Hay miles de situaciones como esta que merecen de nosotros la misma actitud de Jesús. Cuantas 

veces podríamos haber perdonado así, sin juzgar ni condenar, solo siendo misericordiosos con el 

pecador. Cuantas veces podríamos haber ayudado sin exigir que nos dieran la razón, que nos 

escucharan con nuestros sermones moralizantes sobre la maldad, el error, las causas de la 

pobreza y tantas estupideces que decimos cuando lo importante es ayudar, sea perdonando, sea 

siendo generosos con la pobreza y debilidad ajenas. Se trata de ser mas cristiano, de no condenar, 

de tener misericordiaé siempre. 

 

 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

El gesto de hoy nos lleva a enfrentarnos con Jesús pidiéndole misericordia por nuestros 
pecados y suplicándole nos haga misericordiosos como él ante la miseria humana de 
nuestros hermanos. 

Cada uno de nosotros recuerda una situación en donde prejuzgó a alguien o donde fue 
falto de misericordia. Desde esa situación, escribe una oración1, que luego será 
pronunciada en público, a la cual todos responden: 

 

- “YO TAMPOCO TE CONDENO. VETE, NO PEQUES MAS EN ADELANTE” 

 

Finalizamos cantando: (preferentemente cantar un canto de perdón) 
                                                      
1
 Por ejemplo: “Te pido perdón, Señor, por que no supe comprender las acciones de una persona y la juzgué 
hablando mal de ella”   


